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Refugio mío y fortaleza mía, mi Dios, en quien confío. Sal 91, 2 

 
Su nombre significa “aquella a quien Dios le ayuda”. 
Qué bien, esta corta explicación llena de sentido, para 
nuestra querida Hermana Josefina quien después de 
varios días de sufrimiento paciente y silencioso en la 
clínica, culminó su peregrinación por esta tierra, ayer 8 
de enero de 2021 casi al filo de la media noche, siendo 
ya para ella una realidad el sueño de su vida: alcanzar 
al Amado de su alma. 
 
La Hna. María Josefina Aguirre Muñoz nació en la 
ciudad de Medellín el 17 de marzo de 1936, hija de 
Bernabé Aguirre Rojo y María Tránsito Muñoz Orrego. 
Fue bautizada a los 13 días de nacida en la parroquia 
de la Catedral de Medellín el 30 de marzo de 1936 por 
el Pbro. Manuel J. Betancur. Sus hermanos fueron nueve en total, ya fallecidos 8 de ellos. 
 
Cursó la básica primaria en la escuela Marco Fidel Suárez, y en el Instituto Pedro Pablo 
Betancur el bachillerato, una tecnología en Modistería y otra en Comercio, ambos 
centros educativos de la ciudad de Medellín. Después de su ingreso a la Congregación 
recibió formación pedagógica en la escuela Normal María Inmaculada de San José de la 
Montaña- Antioquia, regentada por la Congregación de Misioneras de Santa Teresita. 
 
La Hna. María Josefina, respondiendo con la gracia de Dios al don de su vocación, entró 
a la Congregación, a la edad de 20 años, el 1° de enero de 1956 a la cual sirvió durante 
55 años de su vida, y volvió a la “Casa del Padre” a los 85 años.  
 
Hna. Josefina, movida por el Espíritu Santo, se decidió a seguir más de cerca a Cristo, 
entregándose a Dios y amándole por encima de todo, viviendo en caridad al servicio del 
Reino y anunciando la Buena Noticia de la salvación.  Profesó el 26 de octubre de 1958 
en la Casa Madre, y emitió los votos perpetuos el 7 de enero de 1964, también en Santa 
Rosa de Osos. 
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Logrado su objetivo, su vida tomó el rumbo de la santidad, como lo esperaba el 
venerable fundador Mons. Miguel Ángel Builes de todos sus hijos “Configurarse con 
Jesús”. Hna. Josefina tomó muy en serio este asunto y se esforzó toda su vida para 
hacerlo realidad. Su unión con Dios fue un secreto entre ella y el buen Dios, aunque 
puedo adivinarse en su conducta, y por la vida de comunión fraterna. 
 
La fe de la H. Josefina fue como una roca firme en la que se cimentó y sobre la que 
construyó el edificio de su vida espiritual. De ella brotaba el amor que se manifestaba 
en su actuación y en la calidez de sus palabras; en su oración, en su adoración ante el 
Santísimo Sacramento, pero especialmente en la celebración de la Eucaristía. Su oración 
no era una bella verbalización sino ratos profundos de silencio y búsqueda ardiente de 
la Voluntad de Dios.  Tenía una excelente visión de la Santísima Virgen a partir de su 
cristocentrismo. 
 
Se mostró siempre ecuánime ante las vicisitudes de los tiempos, con la confianza puesta 
en la Providencia. Su profunda vida interior le permitió llevar con serenidad los 
avatares de las dificultades en la pastoral educativa especialmente, y de su 
resquebrajada salud. Era una mujer simplificada y transparente. 
 
Poseía un gran sentido de la pobreza evangélica y era ejemplo de una atractiva sencillez. 
En ella el voto de pobreza resultaba ser la síntesis de los otros dos. Como Cristo y como 
María se despojó de todo por el bien de los demás. Se contentaba con lo estrictamente 
necesario.  
 
Hna. Josefina fue durante toda su vida una mujer humilde y sencilla, al mismo tiempo 
discreta y silenciosa, sincera buscadora de la voluntad de Dios, guiada por la recta 
intención; era de mucho trabajo, piadosa y sensible por la devoción mariana; tuvo 
siempre una gran capacidad de escucha y un ejemplar sentido de pertenencia a la 
Iglesia, a su Congregación y a la Vida Religiosa. 
 
Sus palabras, gestos y actitudes de los últimos meses de su peregrinación terrena, 
fueron una intensa y auténtica catequesis de amor y agradecimiento a Dios y a las 
hermanas, confianza plena en la bondad y misericordia de Dios, docilidad a su santa 
voluntad, adoración a la grandeza y majestad de Dios, actitud filial con Dios Padre, 
humildad, paciencia, acogida, atención y preocupación por todas y cada una de las 
hermanas de la Comunidad y de todos aquellos  que se preocupaban por ella, de 
conformidad con todo… 
 
Si hay un punto de referencia para hablar de la Hna. Josefina en forma unánime, es el de 
su amor a sus hermanas de comunidad, a su familia y cualquier fiel cristiano o no 
cristiano, que se encontrara en su camino. 
 
Tuvo especiales aptitudes artísticas, para la música, el canto, la pintura y la modistería.  
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Durante su vida como religiosa se desempeñó como educadora, superiora y ecónoma 
en varias comunidades locales, directora de centros educativos, y animadora vocacional 
en las primeras casas de la salud cuando la enfermedad se lo permitió. 
 
Los depositarios de su legado evangelizador fueron: Rosas- Cauca (2 veces); La Victoria- 
Valle; San José de la Montaña- Antioquia, Fontibón (2 veces) - Cundinamarca; Pijao y la 
Tebaida (2 veces)- en el Quindío; La Merced- Caldas y la Maruchenga en el municipio 
de  Bello Antioquia, de donde salió para la casa de la salud “La Serrana” en Pueblo Viejo- 
municipio de la Estrella el año 2002, por su salud frágil, donde estuvo al frente de la 
animación vocacional; más adelante pasó a la comunidad de Villa María y por último a 
esta comunidad de Villa Miguel Ángel el 16 de agosto de 2016 para continuar 
afrontando los penosos tratamientos a los que se vio sometida durante  varios años. 
 
Nunca olvidaremos que ella escribió una página gloriosa de la Vida de la Congregación 
en su lecho de dolor, por la forma tan serena, sosegada, amable, agradecida y misionera 
como asumió la larga y tediosa enfermedad que padeció, por la causa del Reino, con 
gran sentido de Iglesia. 
 
La vida ordinaria hecha voluntad de Dios y santificada por la gracia divina. Eso fue la 
vida de la Hna. Josefina.  Vivió y murió como timonel, como capitán de mano firme y alma 
bondadosa. Supo por qué y para quién vivía, para qué y por quién trabajaba y en manos de quién 
murió. 

 
La Madre Rosaba y su Consejo, agradecen la fraterna compañía de nuestros hermanos 
Javerianos y de la familia MAB, que siempre ofrecen su apoyo fraterno y caminan con 
nosotras en penas y alegría; a los miembros de la familia Aguirre Muñoz por el regalo 
de la Hermana Josefina para ofrendarla a Dios en la Congregación; a sus sobrinos aquí 
presentes y todas las comunidades lejanas, que con sus oraciones y mensajes se unen y 
nos acompañan con fraterna solidaridad; agradecimiento especial a la Comunidad de 
Villa Miguel Ángel, a las enfermeras y médicos que solícitamente atendieron su salud y 
al personal de apoyo por sus generosos y oportunos cuidados. 
 
 

Medellín, 9 de enero de 2021 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


